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La Inquisición sr imtugw·ó en Zaragoza u san­
gre y fuego, y nunca esta !rase ha podido aplicar­
se mejor que en aquella oc,1sió1L Durante dos me­

ses se sucedieron los autos de fe «con todos sus ho­
tTorcs», según las mismas pah~hras del ilustre 
Prescot, historiador de los Reyes Católicos: los 
arngonescs, desesperanzados de hallar justicia por 
los términos ordinarios, y ardiendo. en ira por 
efecto de la Yiolcneia proverbial de s11 carácter, 
r<'s?lYieron intimi(Jar a sus opresores con algún 
acto de cruel Yenganza, y se reunieron en conju­
ración con el objeto de asesinar a Pedro de Ar­
hués, inquisidor mayor y el más terrible de todos. 

La conspiración, nl'dida por la más alta uohle­
za, fué aceptada por muchos cristianos nuevos y 
¡,nsouas de f,uuilias judaicas, y se hizo un escote 
por la sunHt. lle diez mil reales para los gastos ne­

cesarios a la ejecución del complot. 
Pedro de ArlllléS conocía, sin emhargo, hasta 

dónde llegitha el Ollio popular hacia él, y llevaba 
siempre hajo los llábitos una fuerte armadura, y 

l\J 
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un casco bajo la capiU11; con ig-ual vigilancia (dice 
Llorente en su Histm·ü, de la J11q11isi<'icln), d1•feu­
clia tnmhién todos los pasos que a su dormitorio 
conclucfan. 

En uun calurosa noclw de ,Julio, se hallaha la 
sombría catedral de la Seo sumergida en un pro­
fundo silencio; ,llgmrns lámpm·as, colocadas a lar­
gas <listantias, no al<'::mzaban ni aun a aclarar le• 
vt>mente In oscuridad riel templo: en la grandios,1 
nave del altiu· nrnyor, ardían las del santuario, y 

los sacerdotes se disponían en el coro n rezar mni­
thws. 

Pedro de Arhués, em·uelto <'n sus hábitos mona­
cales, se hallaba de rodilh1s y orando fervorosn­
mente ante el altar urnyor, cnn la c,1beza inclina­
da )7 hls manos uni<las; lH 110cbe era apilefble y 
s(•rena: un ruiseñor cantal1>1 en la ventana de la 
cúpula, y enYiRba sus dulces trinos ,11 santU>11·io. 

De repente empezaron a sálir de los confesiona­
rios sombrns negras y silenciosas, que se desliz;,. 
ron a lo 1'1rgo de las paredes: de las oscuras y so­
litarias capillas brotaron también parecidas som­
hras, y después de reunirse todas detrás del coro, 
se dirigieron con fatídico y eauteloso paso bacín 
el inquisidor, q11c ornba; rodc>lronle súbitamente 
como una negra culebra, y en tau to que ul\>l mano 
ele hierro le sujetaba, otra le hirió en un brazo, y 
um1 tcrcem le drscnrgó en la gm·g,mta un golpe 
llJOl'tn l. 

l,r,111 los conjur,1dos que hnhfon 1•ntrarlo 11110 a 

m,onu~ DE LA )lrJ.Ett 291 

uno en la iglesia, desde mecfüt tarde, escondiéndo­
se en tocios los Tincones más oscm·os ele! templo Y 
esperando la ocasión propicia para atacar a Pedro 

,Je .Arhnés. 
Cuando los canónigos acudieron, ya habían hní­

do Jo.s asesinos, y únicamente. llegaron para reco­
ger el sangriento cuerpo del inq~sidor y traspor­
ttH·le a su habitación, en la que sólo vivió dos cüas, 
hmclicicuclo a Dios porque le había concedido se­
llar tan justa cansa con s11 sangre. 

Terrible fué el escarmiento qne se hizo con u¡o­
ti\"0 de la muerte ele Pedro de Arbués; sueltos los 
sabuesos de Ja Inquisición en la persecución de los 
clelincuentes, perecieron doscientas pel'Sonas en 
las llamas, y otro número mucho mayor en l~s 
prisiones del Santo Oficio: apcMs hubo en .\ragon 
una tamilia noble que no sufriese el dolor de Ycr 
a uno O más ele sus incli\iduos condenados a humi­
lhmtcs ¡1enalidaclcs; los autores inmediatos riel 
crimen perecieron todos ahorcados, después de 
linlierles amputado la mano derecha, y uno de 
ellos que aparcrió como testigo contm los denHís, 
hajo promesa de inclulto, no obtuvo otrn comuuta­
l'ión ele la sentencia que el que le cortaran la mano 
derecha después ele haber siclo ahorc,ulo; así era, 
di¡,e Prcscot, como el Santo Oficio inte11n·etabc1 sus 

promesas de gracia y ele perdAln. . . 
Entre las personas condenaclas a la pemtencm 

pública, se contó t!llnbién D. Santiago ele Navarro, 
snhrino cid mismo rey de Ci\stil111 D. Fc•rm11Hlo. 
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En cnanto al inquisirlor, recibió todos los hono­
res deilidos a un mártir, y sus restos se l'nterramn 
en el sitio mismo en que llal>ia sido asesinado: se­
gún Piirnmo, cuanrlo se l!eYó allí el cadií,-er r!t, 
Pedro ele Arbués, sn snngL'C, que se lrnbía coagu• 
lado, humeab,t y hullüi. ('011 el hervor mús 1;lila­
groso¡ crigiósele un soherhio mausoleo, y dehnjo 
de su efigie se esculpió un bajo rclieYe que repre­
senta bn su, tr,\gica nrnerte: dos siglos después, la 
InquisiC'ión UJ\adió el nombre de Petlro de ,\rhués 
al martirologio, teniendo lugar la canonización en 
el pontilieado <le Alejandro Ylll en 16G.J.. 

D. )Pernanclo mostró a1ín 111¿\s empeño que su 
esposa en el establecimiento del odioso Tribunal 
ele! Santo Oficio, r pudo tener la triste satislac­
c.ión de sujetar al mús pesado )·ugo que el fanatis­
mo h"l"ª peclido ilwcntar, la cerviz de un p1teblc1 
que hasta aquella éporn había gozado ele! mi\s alto 
grarlo de libertad ronstitucionnl que haya presen­
ciado el munclo. 
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Era ya Uegad,i la hora en que se había seliahulo 
en el ciclo una ele las dos gnuul_!lS empresas que 
)levaron a dichoso término femando e Isabel. 

]"ué el primero de aquellos dos hechos colosales, 
el poner ttu ,1 la dominación de los moros en Es­
¡,aüa con la con,¡uista de Gnmada y ele casi tod,1 
la Andalucía. El segm1do, el descubrimiento por 

Colón del Nuevo)! undo. 
lfaeío y,1 largo tiempo que Fr. Ilernando de 

TalaYcra, confesor do ht reina y anciano venera­
ble por sus virtudes, persuadió n Dofüt Isabel de 
que debía emprencler la conquista de Granada, 
llamada por los moros El parniso de España¡ pero 
aqudht empresa: ofrecfa dificultacles casi impo­
sible de superar; se neeesitalian grandes cauda­
les '/! un poderoso ejército; los moros constituüm 
un pueblo luertr, numeroso y riqiúsimo; sus plt1-

z,1s se bullaban bien guarnecidas y rortificadas; 
por otra parte, su rnlor habfo hecho ya inútiles 

1
nuchas tentativas, prudentemente rombinr1.ch1s, 
fü, los monarcas antecesores a Doña Isabel: todus 
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estas consideraciones exponía l,1 reinn " J!'r. Her­
n,mdo de Tala vera, quien constantemente respon­
dút que Dios ayndnria stlS esfuerzos y tomaría 
parte en Ja gloriosa ohra. 

La reina, acosiumhr11da a Yencc·r siempr<\ 110 

querfa exponerse a ser nncida una sola yez . , 
e iba aplazando la colosal rn1presa para época de 
mayores reci.u·sos. 

Como si el ciclo hubiera querido ayudar " los 
deseos del confesor, quedó rncm1te por entonces 
Ja silla de Salamanca, y Doña Isabel quiso dár­
sela; pero Fr. Remando la rechazó con humildad 
y firmeza. 

-¡Y que!-exclamó la reina-algún tanto t·c,­
scntida ¡es posible q11e no hcihéis de q11ere1· obecle­
cenne 11 n día,, de tantos como yo os obedezco! 

-Señora-replicó ~'r. llernando-no he de se1· 
Obispo hasta que lo sea ele Granad!,. 

Doña Isahrl quecló pensativa: semejante in­
sistencia de parte ele un varón tan santo y ejem­
plar, la parerja un aYiso del cielo; así fué que des­
de entonces empezó a meditar secretamente y n 

trntar con el rey de los nuevos preparatiYos de 
guerra. 

Los mismos moros ofrecieron la ocasión, faltan­

do a las treguas ajustadas hacía dos años, y apo­
derándose de la villa ele Zallara, propia de la co­
rona de Castilla. 

Al propio tiempo, se huhí,i introcluciclo la discor­
dia civil en el .reino ele Granada, como si Dios hu-
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hiern dcjaclo caer el rayo de su ira sobre ,iquel ]lt\e· 

hlo infeliz. 
Isabel, ,1 pcsnr ,te t>m favornhles cü·cunstanch1s, 

4
ttiso caminar con plena seguridad en el as,rnto: e 

interpuso su influencia para pacificar ht Italia, 
sirviendo de mecliadora en ta conclusióu de un 
tratado entre el Pupa, el rey de X:ípolcs y la repú· 
hlica ele Florencia: de resultas lle estas negocia­

ciones, el Pontífice agradecido, permitió a J<'ernan­
do de Castilla que cobrase del clero m1 impuesto 
de cien mil ducados, y que publicase, a son ele 

h·ompetas
1 

mm cruzacht en sus reinos, según la 
cual, y por mandamiento del mismo Papa, tud_os 
súbtl\tos debían concurrir, con sus personas o lne-

. nes, al buen éxito de la guerra sagrada. 
Seguidamente, el rer marchó a Andalucía para 

reunir a sus capitanes y caballeros, y la reina se 
trasladó a Medina del Ca¡npo para ,·eclntar lastro-

pas de Castilla. 
Pocos días después se recibió la noticia de la to­

ma de A!hama: los moros, [Ul'iosos al ver pregona­
da Ju gú.errn, dieron una prueb,i ele su loco y gene­

roso valor, pasando a tomat· una plaza fuerte Y 
hicn guarnecidi:1

1 
pero no sabían aún quién er~i la 

reina ele Castilla: ésta volvió a vestir el casco Y la 
coraza, y a la cabeza de un formidahle cuerpo de 

ejército marrhÓ a reunirse con su nrnddo1 sin 
pensar en que se hallab,t en los itltimos días ele un 

cml)rtrazo. 
A la llcgRda de Doña Isahel n Córdoba, donde 
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estaba el rey acai d -­
todos los co. upa o, el entusiasmo penetró •·n 

iazones; en aquella ciudad si . . 
los reyes reclutando fuerzas; Doi\a Isahel ·11!u11:10 In 
u ¡,;u marido ' i Hl 1a . . con sus consejos, dignos de un n .. 
C,ip1t,\n; visitaba diariamente el l an 
t'n 1, . . camp,1mento Y 

as , epet1das escaramuzas el 1 ' • 
ponía a l . . e os moros se ex-

. a ,1sta ele todos ,·n los s1·t1·0s d 1 • 
pehgro. e mayor 

. En la misma ciucl,1d de Córdoba d'ó. J 
lnj,i la infanta D . , 1 a nz a su 

. ofü1 llana, no comprencliéndos 
como una persona tan delicada, al parecer tuvie·": 
tan robusta salml Y resistiese lo. ' se 
b 

. , s azares ele aquell·1 
el1cosa existencia. ' 

Abrióse al tin la . l· . campaña, no bien el estado ele 
,1 rema lo permitió, en el afio de us·~· l . 

mera batalla D A -· en a pr1-
. . , .' . lfonso de Aguilar batió al e'ér-

ctto mfiel, lnzo prisionero a su joven rev Boah~'l 
<¡ue se hallaba al frente de lo . • L • ¡ 8 Suyos, Y le conclnjo 
n campamento ele los reyes de CastilÍa, 
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llallábase D. l!'emando en su tienda roclcaclo de 
todos sus capitanes, cuanclo entró el rey moro 

acompafülrlo de D. Alfonso Agnilar y ele una cre­

cida escolta ele soldados castellanos. 
Los dos monarcas, el prisionero y el vencedor, 

se m·rojarou mututimente unn mirada ansiost1,, de­
seando conocerse pronta, rápida y profundamente. 

Llegaba D. Fernando de Castilla a los treiuta 

años, y, sin ser hel'moso, su varonil apostura y 

acentuadas facciones le da pan una apariencia ma­
jestuosa y afable a ht vez; sus ojos viYos, móviles 

y perspicaces decían mucho más y mi\s rápida­

mente que su hoca, que ht1\llába siempre con ma­
dnrez y quizt\ con denmsiada lentitud; sent,ido cu 

un sitial, y vestido de un túnico ele rnso púrpnrn 
c·on gnarnicioncs de cisne, ccilida la c,ibcza con la 
,·or01ui real, Fernando ele Castill-1 p,u·eeió ,il rey 
Bonhclil un semi Dios, o acaso un trasunto de su 

venerado y querido profctn. 
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No había, sin embargo, compamción algu1rn en­
tre el rey moro y el rev cristiano. 

Todo lo que ht belleza varonil tiene de müs ex­
presiYo, todo lo que tiene de más dulce y majes­
tuoso, ~e hallaba reuniclo en Boabclil, con una ex­
trema juventud, pues apenas contaría los veinticlós 
al1os. 

De alta estatura, era esbelto como una de las 
palmems ele su rico y flornciente reino; alumbra: 
han stt cara morena dos grandes y bellos ojos ll!·· 
gras, en los que se veía Juchar la luz ftíuebre del 
dolor con la luz de la jttventud, unie!ldo así los , 
dos resplandores más vivos de la vida. 

Su barba negra y sedosa sombreaba su boca 
acar.1~inada, pero contraída por una amarga ex. 
prestan; su frente ancha y hermosa se pa~ecia, 
ba¡o su turbante gmna, recamado de 01,0 lino a 

' uuo de esos !ttgos tranquilos y puros, pero agita-
dos por m1 soplo imisihle; en tauto que miró al 
rey cristiano, pasaron dos o tres estremecimientos 
por la frente del rey moro; estremecimientos tan 
,iolentos y dolorosos, que ftteron observados por 
todos los presentes. 

l'na ttínica de lima blanca, y sobre ella una fina 
cota de malla y nn alciquel, blanco también com-

. ' pmuan el traje de Boabdil; sus babuchas se halla-
ban reempla,zaclas pol' unas fuertes botas de ba-
taU,i. . 

Al entrar Boabdil en la tiencla se levantó Don 
J<'ermmdo y dió dos pasos para recibirle, con aqne-
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]la cortesía inimitable qne se hizo proverbial, que 
no sr desmintió ni en los instantes más amargos 
de su vida, y le conqwstó más voluntades que le 
bubiern podido conquistar, si la hubiera poseído, 

la bondad del corazón. 
-Aquí me tienes, monarca cristiano, desarnw-

do, vencido y sujeto a tí-dijo el rey moro con voz 
sonora: pero con tanta ,mmrgura, que hasta el 
duro corazón de D. Fernando se coumo,~ó en su 

pecho. 
-Seáis bien llegado a mi campo, señor-repuso 

el monarca castellano-, y nada teu1áis ni de mí 
ui de los míos. Vos seréis aquí u u estro huésped, Y 

no nnestro prisionero. 
Boabdil miró muy asombrado a D. fcrnando. 
-Acercáos-añadió éste-; sentaos ac¡ui a mi 

lado; la reina y nuestra hija Isabel, que ya cuenta 
once al1os, venclrán pronto a participar de la lige­
ra colación que voy a ofreceros, ya la qne os acom­
pafüiré con mi familia; tumbién cenará con nos­
otros el bravo D. Alfonso ele Aguilar, a quien ha 
ca hielo el honor más e1wi.diable que podfa esperar 
de la gucrrn: el de haceros prisionero ,i vos, tan 

valeroso y clenodado. 
-¡Cómo!-exclamó Boabdil-, ¿así me tratas, 

ct·istiano'' ¿Ignoras o Itas olvidado ya que soy tu 

enemigo? 
-¡No es cosa que importe tan poco, que se pue-

dtl olvidart-respondió D. ~'crnando. 
-¿.Sahcs que te oclio~ B~NIVERSIO~O Of. ~Uc\'O lW~ 

8UOTfCft IJNf ;: R":T•iiiJA 

"ALFOrtso /ti: YES'' 
'"'· l82~ MO/ITf/tf!EV, MEXICI 



-Lo sé. 

-S hallas para mí pahthras ele henevolencin? • 
-Y ele amistad, ya lo i·éis; nuestros prisioneros 

no son nuestros encmig'os, éstos los busc,rn1os en 
el c>lln_po ele hatalla; vos sois mi huésped, como ya 
he temdo el honor ele deciros. 

En aquel instante se oyó rum01· en el cam­
po. Un solclado alzó la eortjna ele la tienda Y 
r1nuneió: 

-¡La reina! 
'-¡La infanta Doña Isabel! 

Y a la luz ele algunas teas que ll!.•Yahnn los sol­
dados, pues empezaba a caer la del dfa, la reina 
ele Castilla entró en la tienda, llevamlo de la mano 
a su hija. 

El '.:cy moro, que se hiibiH sentado en mrn pfüi 
lle COJmes, preparada al efecto parn él al lado ele 
D. Fernando, se levantó, cruzó las rnu~os sob;.e t'i 
pecho Y saludó a la reina y ,t su hijii con u.na pro­
funda reverencia. 

Do:!!tt Isttbel le contestó con nna afable cortesia. 
L,1 infanta le mieó con ten·or. 

-Ved aquí ii mi esposa y a mi hija, señor-dijo 
d rey de Castilla-: esta es Doña Isabel I esta la 
infanta.. 

1 

-Ya conocía la grancleza de Doñii Isiiliel !-dijo 

el moro- ¡ su nombre va unido a todns las heroicas 
empresas de vuestro reino; lo que no conocía era 
su gran belleza, y, por Alá, me asombro ele verla 
tan cumplida; recibe, sc!lora, el homenaje de una 
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adorüción que, no por venir ele un infiel, c.01110 nos 
llam¡\is, dcj11 de ser sincera y apasionada; hasta 
hoy hahfo creído ,1ue mi sultana ~(oraima era lli 
más hermosa de las mujeres, hoy me has demos• 
tracto q11e me engañaba y que hay quien la ,wen· 

taj,1 e1, hermosur,1. 
-Conozco también la lama de la reina Uorai· 

ma-repuso Dofüi Isabel con bene,•olencia-; sé 

que es tan hermosa como buena y que os ama con 
pasión; pero dejemos ahora recnerelos que os h.u1 

de ser penosos, -y Cl1nemos. 
A unn señal de la reina presentaron algunos sol-

ciados una suntuosn mesa, esplénclielameute servi­

lla; pero en rnno el infortunttdo rey moro quiso, 
por coRtcnt,w a sus huéspedes, probar alguno de 

lüs nl!lnjares con que los Reyes Católicos le hrin­
dnl1a11; :,u dolor, su agitació11, 1t1 nmargura de qur 

8
,
1 

alma estaba inundada, le impedian comer, Y el 

it
1
feliz Boabdil apenas pudo abril' la hoeu ni pro· 

nuuciar pala bm. 
-Hctirachi la mesa, elijo cariñosamente D. Fer· 

1iando ni moro: 
-Illos a descansar a Yuestrn tienda; mañana 

,-eréis cómo los reyes üe Cttstilln obran eou un 
príncipe valeroso, a la pnr qtie desgraciado, y dig· 

no ele mejor suerte. 
El rcv moro saludó e·on 1iro!uncló respeto, y se 

rctil·ó ;cguido de dos capitanes del ejército de Don 

Ferrrnndo. 
Ningttna escolta le ,1compi111ó ,li quedó centinela 
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Hlg~no a la pucrtn de la Sllntuosa tienda que se·: 
hahm hecho preparar. 

Pero el mismo rey ,, 8 •l . . •' cis t e sus mas valerosos 
~ap1tanes velaron toda la noche alrededor del apo-
sento ele guerra del real ca t· . u ivo, que paso todas 
su~ horas llorando, suspirando y maldiciendo su 
aciago destino. 

XLVIl 

Aprnas la aurora clerramó suprimcr ntyo en el 

Oriente, cuando la reina s~ :-;entó con su esposo 
delante ck una mcs.t en la que se ltallalJH cxten­

clic\o tm pergamino, y junto a él la eaj,t ele los se-

llos del reino. 
Iba a redactarse un tratado. 
En los breves instantes de tlescanso que se lut­

hía ¡,ermiticlo D. Fernando, h,1büt estado discu­

tiendo con su esposa, que t,nnpoco había cenado 

los ojos, los puntos más importantes de la deci­
sión que ambos ckl1ian toma!' respecto del rey 

moro, ('tlutivo en su podrr. 
Os repito, señora-dijo el esposo-contil1uando 

una conversación de mny atrás cmpezada 1 que 

es,1s condiciones son demasiado benigMs. 
-¡Dios mio! exclamó la rcirni alzando al cielo 

sus lwrmosos ojos, a la sazón lnunedecidos por al­

gunás lügranuls¡ ¿,creéis qne las condicioní:'S que 
prnpongo son drnrnsiado benignas? ¿,Qué más que-

l'<'is ,le él" 
-;.Váis a ahoga!' ucaso por rse príneil"' qne hn 
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usurpndo el trono a su padre? observó el r<•y 

asomhrado. 
-Tiene una esposa joven y desgr,iciada, y tiene 

hijos-murmw·ó Dofia Isabel-: si ha siclo culµn­

hle, harto castigado estú con su desveutma; no le 
impongáis ya más duras condiciones que aquell,,s 

en que hemos convenido. 
-Sea en buena bora, repuso D. l!"'errnmdo, aun 

con ella cnerá en nuestro poder. 
-Si, exclamó 1,, reina, a cuyas blancas mejillas 

subió el vivo color de entusiasmo, yo estoy conwn­
cida de que, sin ejercer crueldades, la crnz de 
Cristo flotará nmy pronto en todas las torres de la 

leráz Andaluria. 
-¡Dios lo haga!-dijo el sey alzando al rielo 

una mirada clemente; después vohió a Jijur la 

vista en el pergamino que se hallaha extendido 
<'U la mesa; hizo una señal, y un paje apal'cció 11 

la puerta de la lienda. 
-Decid al Gran Cal'cknal y al padre Talavcra 

que los esperarnos-ordenó la reina. 
El pnge salió, y uu instante después entraron los 

dos sacerdotes. 
-Ved el trntaclo, dijo el rey-sacando de su es­

carcela otro pergamino y mostránelolo al Cardc­
H>ll-si no pnede ilustramos Yuestra sann razón 
,1,ccrca d_c algún punto importm1te, si lo halláis 
conformen la dicha y al porvenir ele nuestros rei­

nos, extendedlo aquí. 
El Gran Cnl'deual leyó el tl'ataclo; por él se daba 

lihertacl al rey moro, exigi<'nclok lus concliriones 

siguientes: 
Que había <le reconocer como soberanos a los n,-

yes ele C,1stilla. 
· (lt1e habüt de pagar amrnlmente un trihuto d" 

rloce mil rluc¡¡dos. 
Qt1e bnbfo ele dar libe1tncl H cnntrocientos esrlu-

vos en el término de cinco años. 
Que, como prenda de cstH condición, ilejarfa ,•u 

rehenes, y en porler de los reyes de Castilla, a su 
hijo ,miyor, !' ,1 cloee doucellns moras rle la primera 

tlistindón y y nol,leza . 
. -RcfiOta, se11or, dijo el CnrdeMl cles¡més de lrí­

daR IaS c.ondiciones; nada ni nadie puede igualar a 
vuestra sahidnría; dejad en libertad a Boahdil ele 
ocupm· el trono que ha surparlo a su padre; bien 
rara le llac(•is pagar su lire-ve estancia en él, por­
que muy pronto ese trono rneilante caer,\, y le 

armstrant en ~u c·1.1ída. 
-,\sí lo cs¡wnunos, ohsrrvó el rey: por lo tanto, 

copiad el tratado, y el rey moro lo firmará al ilw­

tnnte, pura vo]vel'se a su campo. 
En efecto; una hont después el joven Doailclil tir­

maha nqllel vergonzoso tratado, llevando impresas 
en sus bellas facciones u>1a profull(lit expresión de 

gratitud. 
Aquel mismo día Yolvió a Gran_ada, y los reyes 

de Castflla emp<~znron a distribuir mercedes con 

mano pródiga. 
Don Alfonso dP . .\guili\1' 1 qtH' hahía tn1úlo preso 

'º 
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al 1·ey moro, fué paseado en triunfo por la ciudild 
de Córdoba, yendo el rey a su lado y seüalli1Hlnlc 

uuevoS' hlasones para su escudo. 
A cada uno de los nobles q11e se habüJ distiugui­

do en aquella primern batalla dada a los iulielcs, 
se concedió un título. un aumento de renta, o 11lgn­

lHl señalada merced. 
Dióse una s<•gurnla batalla, y el marqués dé Cii­

diz, ardiendo en noble emulación y uo qneriendn 
ser menos que D. Alfonso de Ag·uilar, nwrchó al 
frente del ejército castellano q11c recuperó a Zalla­

ra: a su vuelta, y desp11és de mil públicos regocijos, 
fué nombra<lo duque, y agracü1dos todos sus corn­
paücros de armas con nuevos honores, pues Dofül 
Isabel quería a toda costa conq11istarsc el amor y 
ardimiento de sus súbditos parn la colosal cmpre­

:,a que y-a hr1hían a.cometido. 

XLVIII 

Doraha el sol con sus últimos rayos las palrnt•· 
ras y los limoneros que aromaban la vega de Gnt­
nn<la, cuando Boabdil, cscolta,lo por una parte del 
ejército castellano, llegó a las puertas de su ciudad 

qucrid,1. 
Cerradas se liallabun y hicn fortificadas en su 

· interior con una numerosa guardia de peones mo­
ros; U,,mó uno de los soldados con el pomo de su 

r<Jch, espada, y una voz respondió: 

-¿Quién vaº 
-¡Abrid al rey!-respoudió Boabdil. 
Ahriósc, en efecto, una estrecba poterna, y l,1 

bella figlll'a del rey apareció a los ojos de los sol­
dados moros, que dejaron escapar uu grito de 

alegre asombro. 
-Decid al re)', vuestro sellor-dijo Boabdil a 

los castellanos-, que jamás olvidaré su generosi­
dad, y que pido n Alá por su ventura y por ht de 

toda su ram ilia. 
Dichas estas palabras, el rey de Grnnnda entró 

y la poterna se cerró trns él. 

I 
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Ya en hl ciudad, ptrno su C'ahallo al trot11 y 8e 

dirigió 11 In Alhamhm, <[U<' era domll' hahituhnn 

la rC'inn Jlorninu1 1 su esposa 1 y sus cuatro hijos. 
Lrt sultana Aixa (lo Ilonesto), nrndre del rPy, 

l111hitaha el sm1tuoso palacio del Generalife. 

Cuantas ¡,c1·sonas veían nl rey por J,1 calle dn­

luln gritos ch· gozo r Ir ~eguían; rodeado dP hom­
hrC's, mujcr,~s y nH\os llegó a Au morada y se n¡1f•ó 
a l,1 purrtn, dejando su eahallo a una turba de ¡111-

lafmneros y eselavos moros que salió en tropel de 
los patios al oir C'onfusamentr la1:; n.clamaC'lont:'s 
con qu,• se rceibfa la inesperada vuelta c1P su rno­
llHl'<'H. 

.\ pesar de tantas cle111ostraciones de lealtad y 

de cnriüu, en d semblante dr Boabdil se vcín im­

prestt una tristeza mortal. 

Subió lentamente la es~nlcrn de mármol, ocu­

pachl por su guardia negnt y alfombrada con m;1g• 
níticos tapices de Oriente, recamados de oro y seda; 

rn cada descanso, sostenido por Jigerns y delgadas 

columnas de jaspe, ardían ]lt't-!umcs en brasorillos 

de plat.1; In guardia del rc>y, apoyada en sus piC'ns, 

se asemejaba a un cord6n de ébano y esrarhlta, y­
todos aquellos rostros atcz.idos parecían respirar 

turn lealtad ciega y feroz. 
Lanzas y cabezas se inclinaban al paso t!el jo­

ven monHL·ca, que, sombrío y medit.almrnlo1 sigui1·, 
snhicndo hasta llegar al soberbio Yestfüulo, ador­

lli.Hln <11• mac•(•tos r Hrrnyanr~ ;t pohh1ílo tle ~l'l'Yi­

rlon1s. 

Ul,OltláS UE I,A MCJBH 
31)\) 

Boal)dil pasó por iülí, sUr11C'ioso oitimpre como 
la estatua ch~ la. desesperación; cruzó nlgu11us an­
t1.•ránn1n1s y ahrió al fin lu puPl'hl de una estancia 
que parrcí,i Juthitadu por la diosa ele! placer Y de 

la belleza. 
~{ás tWmúj11ntr a mul lrn1la que t\ \UH\ mujer era, 

en efecto, la celestial crintlll'él, qur1 reco~tacla rn 
riros ,tlmohadoues d(• rnso aZlll honlados de oro, 

se halh1hH bnjo una de lns ventanas o ajimeces de 

In cú11Hun. 
Xo c-ontaba la gc•ntil ~forRinui, qtLc tan del_ica-

damente ba cuntado Zorrilla en sn Poema de /Jnt· 
nada, diez y siete años todttvia, y era ya madre d,· 

cuatro niños; hijtt de un rico seüor de AlbHma, se 

había hecho cturlla del corazón y del trnno de Boab· 

dila los doce años, el rey, ciegamente enamorado 

de )Ioraima, no pensab¡,1,_ en ninguna otra ntuj('-1\ 

,· ,u serrallo era intitil desde hacía largo tiem1)0. 
· La reina de Uranada justifirn.ha romplctamentc 
tH¡ltPl amoi\ ,1 la v<'z casto y ardientt·, inmenso y 
fiel Y semejante, por rl bec-110 ele ser tan grande•, 

111 amor rM esposo cristiano. 
Buena Y clu!C'c como una paloma, había llernclo 

desde la ~una el nomlll'e de la Azucena ele Allmmo; 
Pn el amor de Boabdil veía s,1 vida, su presente y 
su porvenir; con él hubiera habitrulo el mi\s es¡l!lll­

toso de,icrto, sin él huhicra rehusado hasta el pa­

raíso elel Profeta, bello)' único sueliO de los bijos 

el,• Islam: habíale suc•rifica<lo pncl1·e, henn,mos, 

hermorn1$, y le hUhiera sacrificado sus hijos !-ii 

• 
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Boobdil le hubieru onlcnado quf los 
y le siguirse. 

Ningún desgmeiado eontó ,1 la reina de Grnna­
<1,1 sus penas sin que lucse consolado; inmensas. 

sumas pasah,rn de sus manos a las d(• los pobres 
Pscl11vos, ,le las n111drc,s desventuradas, de los an­
<'im1os menesterosos; muchtlis veces, a Ja aurora1 

se veía descender de la Alham hm a una som lira 

hlanc,1 y perderse en las tortuosas calles de la riu­
,hul, seguida de lejos por trn eunuco negro: esa 
sombra era )[omima, hi amada del sultán, que iha 
n socorrer ignoradas miserias, a visitar a. los eil-
1<-rmos, a consolar ajenos dolores. 

Ifablttndo de su belleza física, seria neceMri,, 
agotar el vocabulario usual, para dar de ell,1 unil 

idea leve o aprnximada. 
llorairna no tcnüi ni los cabellos negros ni los 

ojos de ftiego de las bijas de Oriente: rubia, blan­
ca, aérea y gentil como.la sombra que flota en los 
sue11os de un adolescente: sus msgaclos ojos azu­
les, llenos de luz y de eambiuntcs, eran más <lul· 
ces,_ pens,ltivos y elocuentes que las nuis hermosas 

pttJJilas negras: luengas pestaih1s de obscura seda 
orlaban aquellos ojos cloros y serenos, según la fe­
lix expresión de ílutierre de Cettina. 

Corno una lluvia de oro c,ú¡¡, su caheUcra, rubia 

y rizo.da, sohre su frente, espalda y bornhros en 
menudos rizos y gruesos anillos, reuniéndose des­

p4és eu apretadas trenzas1 que, como áureas ca~ 
clenas, la abmmaban con su !!eso . 

G-LO!HA:4 DE L.\ ill:J.Elt 

)[ornima reía pocas veces y lloraba mucluts; los 

labios ele enccmlido coral son los formados parn la 
risa, y no los ,1uc ostentaba el delicado matiz clr 
la rosa: los de !,1 esposa lle Boabdil se asemcjab.nn 
al primer eapullo de Mayo,,- dejaban ver dos sar­
tas de perlas, tan pequefü1s como el aljófar, cuan­

do una melancólica sonrisu los entreabría. 
Tal cr,, Moraima; ángel por .,¡ alma y por el 

ctterpo, su espíritu claro y luminoso yeia a través 

de los densos velos del porvenir, y parecfa como 
,¡ue lloraba sobre ht próxima ruina del homhre 

que lo ern todo ¡,nl">l ellli en la tierra. 
Su traje era el nHls ostentoso qne una. bija de 

Islam pudier,t usar: las perhts, el oro y los rnbles 
,•smaltaban su túnica, qt1c dejaha descubierto sus 

µies tlc niúa, calzados ron habuchas de escarlata 
hor(ladns lle oro y perlas; un eorpillO de terciopelo 

azul se ahría. en su c11sto seno y dejaba ver u!HL 

carnis~ta de gasa blanca, cerrada con botones de 
esmeraldas; iunumernbles vueltas de pe1fas y bri­

llantes ceñían su ('uello de cisne y caían hasta su 
cintura; ,uut banda tic se¡la se anudaba holgadn­

mente en su talle, y un velo. de g,lsa, con ambes­
(•os de oro, mezclaba sus ligeros pliegiies a su ri­
quísima y sc<losa cabellera; ajorcas de oro, tacho­
midas de mbíes )' zafiros, cetiían la garganta de 
sus pies diminutos y sus brazos desnudos, que pare­
C'ian modela<los por los de h\ hcrmostt llebe, y, so­
bre todo esto, ostcntuha el velo impalpable <le la 

,juventud, ele la poesía, del sentimiento y del amor. 
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A pocos pttsos dP la reillil se hallnbttu sus hijos; 
el mayor contuha cuatro afios: c!'!l el desgrnciado 
niño dt•stinado a los rehen,•s que pedian Jos reY,·s 
ele Castilla; uua niña de tres jugaba con su I;er­
nHmo; otros dos, que contaban pocos nwses1 se ha­
Jlaban en los brazos .de sus uodrizll.s, dormit1H1clo 
el meno1'¡ e.así recit'n nacido, y mirando el otru 
cómo saltaba el agua en un,i ft1ente de alabastro 
colocada en el centro de la estancia, y que se ase­
mejaba a una gigantesca roncha 11,·n,t (le ttores 
de los más vivos matices. 

Como imponfütc sombra de estr luminoso cua­
dro había en la estancia otrn ¡.,ersoua: la s11ltana 

Aixa, madre de Boabdil y esposa de su padre ~lu­
ley Hassem, que la habüi repudiado pam ('as,u·s,· 
con la cristiana Isabel de Solis. 

;,Q1Mn no sabP In historia de dolores que tu \'O 

lugnr en el seno de la tamilia de los íLltimos reyes 
moros de Gnurnda? 

Por si alguna de mis le(\toras lo ignorn, o lo Jrn 
OIYidndo, voy, sin embargo, a hablar, aunque sea 
ligeramente, de es,Í historia ele lágrimas, lágrinrns 
que min,n·on la g,·andez,ulel imperio nmsulmán y 

derribaron el trono de Boahdil. • 
1fnley IIassem, padre de este último monarca 

' 
casó muy joven con la hermosa Aixa, llnmad,i La 

ll01'1'Ct, es decir, La honesta, y le dedicó por mu­
chos años nn profundo amor. Aixa le dió dos hi­
jos, de los cuales era el mayor Boahdil, y ,,¡ s<'· 
gnndo el inluntc Aben Alhagetc. 

Cit.OHIA8 IIE I,A :itt.mR 
:na 

}~n mu1 lle las alga,•ns, o co1Tcríus. que habim, 
hecho los moros por la frontera, habü1n aprcsa<lo 
a tltla doncella de la más rara hermosura, hija del 
eomcnd,1tlor Kaneho J iménez de flolis, alcaide del 

purhlo de la !Iigucrn de ){artos. 
Esta jo,·en, llamada Is,thel y que apemls lle· 

gaba a los diez y seis años, fué llevada a In cort: 
y presentada ni monarC'tL gronnclino1 que qnetlo 
\ll't•lllhulo de ella y la mandó ,1poscntar ru pa· 

Indo. 
Aixa

1 
enamoradtt y suspiraz, comprendió nl ins~ 

tnnte lo qt1e pasaba en el corazón de su esposo, Y 
qtic cstnba perdida, porque Jo.cautirn fornutllú con 

ella el mús completo contraste. 
En efecto: ella era altiYa y nronil, Isabel el~ 

Kolis débil y delicada; ella era domin,rntc, Isabel 
,lt

1
Jcc y humilde; su género ,le belleza diferÜl del 

mismo modo que su carácter. Isabel era blanca 
como el nác,u- r tenia las pestañas laJ'gas, los ca· 
hcllos negt'os, los ojos llenos de dulzura; además, 
se hallaba aún dotada de ese poderoso encanto ele 
la atlolesceucia, y ái:rn llegahn y,l a la euacl ma· 
dura

1 
ct·a casi ateza<la, altn y eórpulenta. 

El re,· moro, cieg,unentc enamorado lle Isal>cl 
de Solí~, resolvió repudiar a su esposa y clcv,w a 
ln cautivan su tálamo y a sn trono; <· Isabel, sedn· 
cida poi' el espleiitlor de la corona y del solio, Y 
quizá ,nn,rndo al rey, consintió en abjurnr sn reli­
gión y en adoptar la ley ele! Profeta, sin ealcular 
que In Divina l'roYidcncin, n <1nien ultrajab,1, ihn 
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a ahrir it sus pies un abismo insondable ,¡ue tmgu­
r,t 8ll anhelada grandeza. 

lsabel, en el momento que renegó, tomó el nom­
hredc F,\tima Zoraida (lucero de la nrnílaha), se des­

posó con el rry y se sentó en el trono de nranadn. 
Imposible es dar una idea ,1proxinrncla del dolor. 

de la rabia dr Ja esposa rPpu'rliada . .AixH, retirada 
en Darla roca, vaga.ha por los aposentos reales r·mno 
unn tigre enjaulada; en pocos <lías, y ayudada de 
sus parientes y deudos, los zegries, que constitufon 
una de las trihus princip,tlcs del reino, sub!e,·ó a 
la mayor parte de-la nobleza mora, v durante una 
sitlida del rer hizo proclamar a su.hijo Boabdil, 
después de llevarle ,1 altas homs de la noche a ln 
alrazaba, donde fué aclamado rey de Granada. 

Sin embargo, no disfrutó por entonces Boabclil 
,le lit corona; UJl hermano de su p,tclre, llamado el 

Zagal, vino a clisput>lrsela, y se la apropió deij­
pués de llCLTHm,n•::¡e murhn Hi:tngre1 enviando a su 

hermano ~luley Ifasscm, con la desdichada.Isabel 
y los dos hij0s <le este segundo cnhtce, al eastiJJo 
de Salobreña, en donde encerró a todn esta cles­
graciad,1 familia. 

Tal fué el fruto rle l!1 Yengnnzn ele Aix&, que 
perdió H su esposo, sin lograr, al menos por enton­
ces. el engrandcdmiento de su hijo. 

gu cuanto a Isnbel de Solís, su dicha fué hrt\YP, 

y sus amarguras muy largas y muy terribks, l'll 

justo castigo del ultraje heeho a la religión y a Jn 
l'roviekneia. 

Gr,ORUS nrl J.,.\ "Ml"JEll 

El Zaga.l su apoderó clel reino, y así que ciñó a 

sus sienes la corona, rodeó a su sobrino Boabclil ele 
todos los encantos del amor y del lujo, anegló sus 
Melas con Moraima, y el guerrero infatigable se 
aprestó 11 h11ce1· !'rente a ios Reyes Católicos Y a 
defender a san~re y luego el trono usurpado a su 

i11feliz hermano. 
Pero Aixa no ern mujer que se conformase con 

ver a su bijo vegetar en la voluptuosiclad y en el 
ocio; <trsesperacla porque sn cuñado ern quien 
se babia aproYeclutdo ele J,1 vengauztt ele sn re­
pudio, abrmnaba a Boabdil de 1·econvencio11es; 
pero éste, encrrrndo en la Alhambra con su jo­
ven esposa, saboreab11 to<las las dnlzlll'US del 
amor, sin pensar en los estragos tl azares de la 

guerra. 
No obstante. algunos altercaclos y desavenen-

<•ias con sus walíes, arrojaron al Zagal a un extre­
mo lamentable; ele carácter violento e irreflexivo, 
vió con boncla saña que su sobrino, movido poi· 
las reconvenciones (l{' su madre1 t·eunia un euerpo 
de ejército para marchar contra Los cristianos, con­
vocó a algunos de sus partidarios, y ¡1artió al ca111-
1mmento de D. Fernando y Doña Isabel para oh·c­

eerles su hueste v su persona. 
8elllcjante aceÍón, digna ele un loco, arrancó la 

corona ele sus sienes. 
Im pueblo se ngolpó ,, las puertas ele la .-1.lham­

hra y sacó ,t Boiibclil en triunfo, proclamándole 
'. 

de nuevo su rey y seMr. 
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rr,1lcs t'ueron las liazañas ele .Aixa. y ésta era la 
mujer qt1e, como sombra del bello cuntlro que ol'rc­
tian Moraima y sus hijos, se hallaba al otrn extre­

mo de la. estancia oenvcul:\ por éstos. 
Era la madre del rey, com9 ya que,1'1 dicho, una 

mujer ,le alta y c·or¡mlenta esh1turn; sn tez bron­
ceada y st1s grnndes ojos le dabnn m, aspecto duro 

y casi· salYaje. 
lfahía en su Jison01nía señales de uTill notable 

hermosura: pero est11 hermosura apal'f.'C'Úl uclustn y 

tirra, las penas habían dejado en sus facciones un 
,ello anrnrgo, acerbo y c•ompletamente opuesto a 

ltt dulce expresión qm· resaltaba en la pura belle­

za ele Moraima . 
• \l aparecer Boabdil en la puerta de la cúmnra, 

t,•ndió por ell1t una mirada amorosa y triste, que 
f1té a fijarse desde lnego en 1lnnlima, .y pasó luego 

a su rnmlre. 
Hn esposn clió un grito, y C'orrió a RuspenclPr8t' 

<le su cuello. 
Aixa. se levantó buuhí(•n, pPrO ¡wr11urnP<·ió, ~in 
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adelantar un paso, mirando se\·era y frinmcntt• c1 

su hijo. . 

-¡Esto3• libre, ~fornima! ¡Estoy en lihertacl, nu1-
dre mia!-dijo el rey-. Ya no me separaré ele 
vuestro lado. 

-¡Gracins, poderoso Alá!-cxcl,1mó la joven 
reina, alzando al cielo los ojos y abrazando de 
nuevo a su marido. 

-¿Con qué condiciones has alcanzado tu liber­
t11d?-preguntó Aixa fmncieudo sus negras cejas. 

-¡Ay, madre mfa!-repuso el rey-. Muy dolo­
rosas son, pero ... 

-Dí más bien que son muy ,rcrgonzosas-excla­
llHÍ la altiva sultana-, esta es, sin duda, la pala­
hra que más les conviene. 

-¡Oh, madre mía! Siempre te has mostrado 
conmigo por dcm,is se,·em-mm1uuró Boahdil cu 

' tanto que sus negras pupilas se humedecían a pe-
sar de sus esfuerzos. 

-¡Es libre!-exclamó con efusión Moraima . 
Lo demás, ¿qué importa? Quédense los reyes cris­
tianos hasta con su corona, y déjenle la ~ida v la 
libertad. ¡Aun así los bendeciría yo! · 

-¡Tú puedes hablar de ese modo-reptlSO Aixa, 
cuyas mejillas pálidas se cubrieron de un arreba­
tado <•m·mín~; tú, la débil liija de Alhama; ltt 
blanca azucena, como te llaman los moros; pero 
yo tengo el aliento varonil y no concibo fo ,·ida 
sin gloria, ni que exista sin trono el hombre que 
ha nacido para ocuparlo! ¿De qué me ha servido 
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hnlwr nrrnncaclo a tu esposo de la inercia en que 

'
~acfa si ahon1 va a caer de nuevo Pll ella? ¿llien-. ' sas que es a,marle, aconscjnrle lo que llamas tran-

t¡uilichtd, y que no es otra cosn que la ocicisidacl 

qui' le adormece a tn lado? · 
-Por Alá, señora, espera para reconvenir a 

Hoabdil tan clnramente, a que nos muestre el tl'll· 
tatlo que ha con,enido con los reyes cristianos­
dijo la joven 1·eina-. Y tú, esposo mío, muéstralo, 
¡m.ra ycr si desarmas con él las ims de tu madre. 

El t·ey sacó el tratado de su escarcela; su mano 
tcmlJlaha al exteñd,,rlc ante los ojos de la altiYa 

suJtllllfl. 
Esta lo recorrió con la vista, )' en sus ojos se en· 

eendierou nuen1s y más terribles llnmas de furor; 
• l'll verdad, las liases del tratado no eran para tniu­

<¡uilizar a aquella naturaleza rasi salvaje, y las 
concesiones de Boabdil eran tan humillantes pal'll 
él, t¡ue no podía pcultarse su dcsholll'a ni a.un ,1 
otros ojos menos perspic.ices que los de Aixa. 

-¡Qué veo!-exclamó-. ¡lfas prometido reco­
nocer por soberanos a los reyes cristianos! ¡lfa:!:l 

· prometido m1 ll'ibuto! ¡Ilas prometido libertar es­
cl>lYOS y dejar en rehenes de esos descreídos, no 
sólo n doce ,loncellas moras, sino también a t,1 

propio hijo! ... 
Un grito penetrante de Ilíoruinu\ terminó aqur· 

llas palabras; al ver el peligro ,tel niño, la madre 
ocupó el Jugar de la esposa; corrió hacia s,1 hijo y 

le ,ih1·,1zó con pasió11. 


